
ARQUITECT U RA 

Viviendas en Charlie Check Point 
Berlín 

La ciudad de la excavación artifical 

La histo ria no es conti n ua. Está con­
formada por pausas y avances, por pre­
sencias y ausencias. Las presencias son 

' los momen tos en' los que la his tor ia es 
viva , está en " marcha", se a limema de s í 
misma obteniendo la energía de su pro­
p io momento. Las a usencias son los mo­
mentos en los que el o rganismo motriz 

l' /r111ta baja. 
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está muerto; los vacíos entre un avance 
de la hi storia y el siguiente está n llenos 
de memoria. Donde la histo r ia muere, la 
memoria em pieza. 

La ciudad europea de hoy es una ma­
n ifestación de ta l presencia dé la memo­
ria que ev idencia la cri sis no sóla mente 
de la historia sino de la m isma arqu itec-
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tura. Durante el período del movimien­
to moderno los centros históricos de las 
ciudades se convirtieron en lugares de 
saqueo . Con su destrucción durante la 
guerra , y desp ués, con la reconstrucción 
y desarrollo que siguieron a la misma, 
fueron perdiendo rápidamente su identi ­
dad. Como reacción al fracaso de la ar-



quitectura moderna para comprender, 
rea lzar o sigu iera conservar los centros 
históricos, una nueva acti tud " post-mo­
derna" se configuró: los centros se con­
virtieron en objetos fetiche. En general 
fueron tratados de dos maneras. O bien 
a lgunos fragmenws de la vieja estructu­
ra urbana eran preservados como se hace 
con los res10s, las reliquias de un museo 
de Ciencias Na1ura les; o, si no, los hue­
sos se reunían con la e:arne y la piel 
restauradas o recreadas hipotéticamente, 
pareciendo más un animal disecado o el 
diorama de una escena "naturalista". La 
primera ani1ud pretendía congelar o em­
balsamar el ti empo, la segunda darle la 
vuella o revivirlo. En ambos casos la 
historia quedaba reducida a una forma 
de nos1a lg ia, y reflejaba una inconfesa­
ble ansiedad por el presente ... 

En el acto consciente de olvidar, uno 
no puede más que recordar. Nuestra es-
1ra1egia para desarrollar este encargo· se 
basaba en dos aspectos. La primera in-
1ención era hacer evidente la historia 
pa rticular de este lugar; esto es, hacer 
visible su memoria {?Specífica, reconocer 
que una vez fue especia l, que una vez 
fue algún lugar. La segunda era admitir 
que hoy Berlín pertenece al mundo en 
su sentido m{1s ex tenso; que su identidad 
y especific idad han sido sacrificadas en 
el aliar de la his toria moderna, que se 
1ra1a ahora de un cruce de caminos, en­
tre todos los lugares y ningún lugar. En 
d proceso de ma1erializar esta dua lidad, 
la arqui1ectura in1enta eregir a la vez la 
cstruclura de a lgún lugar y de ningún 
lu gar, de aquí y no de aq uí : imprimir la 
memoria de un lugar y negar la eficacia 
de ta l memoria . 

Esto nos lleva a l concepLO de antime­
moria. La antimemoria es distinta de la 
memoria sentimental o nostá lg ica dado 
que no necesita ni persigue un pasado 
(de hecho tampoco un futuro). Pero tam­
poco se tra ta s implemente de o lvidar, 
porque uti liza el acLO de o lvida r, la re­
ducción del an terio r esquema, para lle­
gar a su propio orden o estructura. 

(De la memoria de los auLOres) 
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